Carátula 


SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, queda abierta la sesión. 
(Es la hora 16 y 06 minutos) 


-Tenemos el agrado de recibir a una delegación de la Universidad de la República, a solicitud 
de la propia Universidad y también de nuestra Comisión pues tomamos la iniciativa de que nos 
presentaran su Rendición de Cuentas sustantiva, que no tiene que ver con el Presupuesto porque es 
una instancia separada. 


Como verán los señores Senadores, los representantes de la Universidad nos han entregado 
el ejemplar “Mirar para ver. Rendición Social de Cuentas 2011”. 


SEÑOR AROCENA.- Buenas tardes, señoras y señores Senadores. 


Es un gusto venir a esta Comisión. En general, la Universidad asiste -y seguirá haciéndolo- a 
las Comisiones de Presupuesto integradas con Hacienda, por la Rendición de Cuentas y por 
solicitudes a realizar para períodos siguientes. Sin embargo, no siempre tenemos ocasión de conversar 
con los integrantes de las Comisiones de Educación y Cultura, entre otros, nuestros interlocutores de 
mayor importancia. 


Hemos tenido la suerte de que la Comisión de Educación y Cultura de la Cámara de 
Representantes nos invitara y hoy, con gusto, ha venido a esta Comisión una delegación de la 
Universidad para contar algunas cosas, así como también para escuchar e intercambiar ideas. 


En una presentación inicial debemos decir que es una convicción que la Enseñanza Pública 
necesita una profunda renovación, que debe apoyarse en un trípode: esfuerzos mayores, cambios en 
profundidad e inversiones al alza. Respecto de las inversiones no voy a hablar aquí, porque dentro de 
15 días iremos a la Comisión de Presupuesto integrada con Hacienda. Por tanto, esta delegación 
sugiere -de todos modos, queda a la orden para intercambiar ideas sobre todos los aspectos que 
entiendan pertinentes las señoras y los señores Senadores- concentrar la atención en los cambios y 
esfuerzos que está tratando de hacer la Universidad en el contexto de la renovación de la educación en 
su conjunto. Tenemos los datos numéricos actualizados, si fuera de interés de los miembros de esta 
Comisión. 


Voy a hacer una presentación resumida, pero con énfasis en los cambios y haciendo alguna 
alusión a los esfuerzos realizados y, como sabemos la cantidad de asuntos que los señores Senadores 
deben atender, les entregamos el fascículo “Mirar para ver”, material que contiene una síntesis de lo 
proyectado. 


Haremos la presentación de estos esfuerzos desde las nueve líneas de reforma universitaria 
aprobadas por nuestra institución a fines del año 2007, sobre las que trabajamos. La primera es -como 
debe serlo- la diversificación y flexibilización de la enseñanza terciaria. Si queremos multiplicar las 
oportunidades para llegar a la enseñanza terciaria y, sobre todo, tener éxito en ella, debemos tener una 
oferta más amplia; por eso, en el material entregado verán cómo se ha ido multiplicando el número de 
carreras. Por encima de todo, debemos mejorar la manera de educar, de enseñar. Tenemos un 
estudiantado extremadamente variado; me permito decir que en muchos casos son trabajadores y uno 
de cada tres trabaja más de 30 horas por semana. Entonces, en la diversificación de las formas de 
enseñanza pueden apreciarse algunos esfuerzos. Hemos hecho un sostenido avance en materia de 
enseñanza semipresencial con los entornos virtuales de aprendizaje; hemos puesto en marcha lo que 
llamamos el programa de respaldo al aprendizaje para apoyar a los muchachos antes de que entren a 
la Universidad -en escuelas industriales y en liceos-, ofrecerles una panorámica de la oferta 
universitaria y acompañarlos después. 


En síntesis, se trata de un conjunto de apuestas entre las que se destaca la manera de 
enseñar una misma asignatura por procedimientos distintos. No se enseña de la misma forma a una 
muchacha que ha llegado con una formación anterior débil y que tiene que trabajar 40 horas 
semanales, que a quien está en una situación diferente. Entonces, estamos intentando algo que para 
los docentes viejos, como quien habla, no es aquello en lo que nos formamos; nosotros nos formamos 


en ofrecer la misma enseñanza a todos. Ahora se trata de diversificar con vocación igualitaria, teniendo 
en cuenta que cuando hay diferentes situaciones ser igualitario es proceder de manera diferenciada, es 
nuestra primera tarea. Entonces, en definitiva, estamos proponiendo la flexibilización y la diversificación 
de la enseñanza universitaria. 


La segunda línea a la que quiero referirme tiene que ver con que la Universidad, en una 
situación objetiva, es la principal generadora de conocimientos del país. En un momento en que el país 
parece estar en la senda de incrementar su desarrollo, la vinculación más estrecha de la investigación 
universitaria con el desarrollo en sentido integral es una cuestión fundamental. En el material 
presentado tendrán ustedes el ejemplo de los trece programas distintos de la Comisión Sectorial de 
Investigación Científica, de los que voy a mencionar solo dos, a título de ejemplo. Por un lado, tenemos 
la fuerte colaboración con el sector público; vamos hacia las Terceras Jornadas ANCAP-Universidad de 
la República, en las cuales una agenda de necesidades de uno de los grandes entes públicos se 
traduce en demandas de investigación encaradas colectivamente y después manejadas por equipos 
técnicos universitarios, a partir de la selección hecha por los propios técnicos. Otro ejemplo, que 
queremos mucho pero nos resulta muy difícil, es el de la investigación e innovación orientadas a la 
inclusión social. En todo el mundo los niveles de desigualdad vinculados con el conocimiento son muy 
grandes. Dentro de esta perspectiva de investigación con prioridad de desarrollo en sentido integral, 
consideramos que corresponde justificadamente dedicar más atención al hecho de que las demandas 
a nuestros investigadores y la apuesta a cuestiones de salud, vivienda y muchos otros problemas 
surjan de las prioridades sociales. 


En tercer lugar, como la enseñanza universitaria tiene que vincularse con la generación de 
conocimientos y con el uso esencialmente valioso del mismo, apostamos a que la extensión 
universitaria vaya siendo parte de la formación de la mayoría de nuestros estudiantes con lo que los 
estudiantes que se vinculan con tareas de extensión, de ser cientos, están pasando a ser algunos 
miles. Podría dar muchos ejemplos, pero voy a mencionar uno solo para que esto no parezca 
puramente abstracto. Tenemos el Grupo de Gestión Integral del Riesgo que durante los períodos de 
inundaciones en el 2009 y en el 2010, a través de varios docentes y estudiantes, colaboró con el 
Sistema Nacional de Emergencias en atender, diagnosticar y contribuir a solucionar problemas de ese 
tipo. La idea es que los estudiantes, por razones éticas, de capacidad y por su propia formación, desde 
muy temprano estén vinculados a la atención de las grandes prioridades nacionales. 


La cuarta línea de reforma universitaria tiene que ver con la transformación de nuestra 
estructura académica. Esta institución, como la mayoría de las universidades del mundo, ha sido 
creada en torno a facultades. Las facultades son instituciones muy importantes para enseñar las 
diversas carreras y hacer todas las tareas que correspondan, pero cada vez más el conocimiento se 
genera y se usa de manera disciplinaria e interdisciplinaria, por carreras y por problemas. Entonces, 
una de nuestras tareas fundamentales es reforzar las facultades y tener estructuras interdisciplinarias, 
que son las que se necesitan en la mayoría de los casos para atender los diferentes problemas. Eso se 
refleja en los centros del interior -que mencionaré más adelante-, en la creación experimental del 
espacio interdisciplinario de la Universidad de la República; en el funcionamiento a través de grandes 
áreas en las que las facultades colaboran cada vez más entre sí. Tenemos una asignatura pendiente 
que hemos empezado a tratar de afrontar, que es la transformación académica. 


La quinta línea de la reforma universitaria es la mejora de gestión. Al igual que distintos 
organismos, tenemos problemas de gestión que afrontamos desde las cuestiones concretas. Tenemos 
un grupo de mejora concreta de la gestión que en cada una de las sesiones de nuestro Consejo de 
Gestión nos propone diferentes soluciones. Tenemos, también, un proyecto general de incorporación 
de sistemas integrados de información y gestión. 


Me gustaría detenerme en otro tema -probablemente, no tan habitual como el de la mejora 
de la gestión- que es el de la capacitación de los funcionarios. Tenemos una unidad de capacitación - 
que podemos mejorar- que ofrece cursos no solo a nuestros propios funcionarios, sino también a 
trabajadores públicos y privados en el marco de convenios con la ANEP y con el movimiento sindical. 
Se está tratando de transformarla en una unidad de capacitación y formación con la idea de que, a 
mediano plazo, todo funcionario universitario que así lo quiera pueda llegar a tener formación terciaria. 
En ese sentido, hemos puesto en marcha una tecnicatura en gestión universitaria dirigida 
principalmente a los funcionarios universitarios, pensando que la gestión es un gran desafío y que si 
bien pasa por muchas cosas, lo hace fundamentalmente por la formación de quienes han de llevarla a 
cabo. 


La sexta línea de la reforma universitaria -tema que nos trae hoy aquí- es la vocación de 
incentivar aún más lo que denominamos la Rendición Social de Cuentas y la comunicación de lo que 
hacemos al conjunto de la sociedad. Cabe destacar que se ha fortalecido el portal universitario, se ha 
puesto nuevamente en marcha la Gaceta Universitaria y funciona un Informativo del Rectorado; en fin, 
estamos haciendo todo lo posible para poder intercambiar con los diversos actores de la sociedad 
brindándoles, en cada caso, el material adecuado. A modo de ejemplo, puedo citar que hemos 
solicitado, como lo hemos hecho en otro momento, entrevistas con todos los partidos con 
representación parlamentaria -concretamente, ya nos hemos entrevistado con el Directorio del Partido 
Nacional con el objetivo de intercambiar ideas-, con el Comité Ejecutivo del Partido Independiente y 
también con la Mesa Ejecutiva del Frente Amplio y el Secretario General del Partido Colorado. 


La séptima línea de la reforma universitaria tiene que ver con un tema que sintoniza con la 
preocupación del país por la inversión edilicia. Desde comienzos de la década pasada -cualquiera que 
conozca el país lo sabe muy bien- el número de metros cuadrados por estudiante ha ido disminuyendo. 
Al respecto, existe el denominado Plan de Obras 2010-2020 que aspira a darle a la institución 
universitaria otra base edilicia con ciertas características de las que podremos hablar más adelante, si 
los señores Senadores lo consideran pertinente. De cualquier forma, quiero remarcar dos de ellas en 
particular: la importante inversión en el interior del país y el aprovechamiento de los recursos ya 
existentes. A modo de ejemplo, ya comenzamos a armar proyectos para instalar sedes universitarias 
en las excelentes instalaciones del Instituto Nacional de Investigaciones Agropecuarias con el que 
tenemos una profunda sintonía, con la perspectiva de formar campus universitarios en el interior del 
país que incluyan a la Universidad de la República, al INIA y, esperamos, al conjunto del sistema 
educativo. Cada vez que alguna Intendencia o institución nos ofrece esa posibilidad, sacamos la misma 
banderita que dice: “Si algún día se crea el instituto terciario superior o el instituto universitario de 
educación, esperamos que se instale aquí también.” En algunos de los planes arquitectónicos 
concretos se ha previsto el lugar donde se instalarían estos institutos porque nuestra idea -sencilla, 
pero rica- es que desde la infraestructura se creen las conexiones entre los estudiantes y docentes de 
todo el sistema. 


Dentro de la octava línea de reforma universitaria, nos preocupa especialmente que la 
dinámica participativa de los docentes, de los estudiantes, de los egresados y de los funcionarios de la 
institución haga vivir a la Universidad de la República. En tiempos cambiantes desde el punto de vista 
cultural, hemos explorado nuevas formas de participación, en particular de los jóvenes. 


Permítaseme citar dos o tres ejemplos que consideramos relevantes y que posiblemente 
sean de interés para los señores Senadores que están preocupados por las dinámicas sociales del 
país. Quizá lo más lindo que pasa en este momento a nivel educativo, por lo menos para un viejo 
docente, es lo que llamamos las tutorías estudiantiles, apuntando a aquellos estudiantes de 2", 3%, 4? y 
5% que están dispuestos a colaborar con los programas de respaldo al aprendizaje y de recepción de 
sus compañeros más jóvenes. Si bien esta es una cuestión solidaria, también es formativa porque, 
como todos sabemos, uno aprende cuando ayuda a otros a aprender. 


A partir de este programa tuvimos la oportunidad de realizar constataciones muy estimulantes. 
Así pues, pudimos advertir que aquellos muchachos que fueron respaldados en el año 2007, en el 
2010 se convirtieron en activos tutores entre pares. Como se quería apostar a tutores jóvenes -tema 
sobre el que teníamos una pequeña experiencia-, cuando se creó el programa de compromiso 
educativo -por cierto, como no se creó a nivel universitario, en principio la Universidad no estaba 
presente- se nos propuso incorporarnos a él. Fue allí donde recibimos la satisfacción de que al llamado 
abierto a voluntarios se presentaron jóvenes de todo el sistema público y privado. Es muy bueno 
destacar este hecho porque, además, muchos de esos jóvenes tenían experiencia de tutorías 
estudiantiles en la Universidad. 


Otro ejemplo de participación nueva se da cuando se forman grupos estudiantiles para 
impulsar los propios proyectos de investigación, enseñanza y extensión. A veces los veteranos 
dudamos de que los jóvenes puedan ser creativos en ese nivel, pero basta hacer la recorrida anual de 
la presentación de estos proyectos para que esas dudas, por lo menos, queden entre paréntesis. 


La última y fundamental línea de reforma universitaria tiene que ver con la descentralización y 
regionalización. Desde esta perspectiva podemos mirar el conjunto de la transformación de la 
institución y -lo que es mucho más importante- de la transformación del sistema público del país. 
Queremos aclarar que la gran deuda que el país tiene con respecto a la formación terciaria y 


universitaria en el interior, es deuda de la Universidad. No obstante, creemos que no debería ser 
absorbida solamente por la Universidad y que esta no puede pretender pagarla sola. Desde un primer 
momento, intentamos aunar los máximos esfuerzos en este sentido. 


Esto se ha traducido en la primera de las tres estrategias para el interior del país, referida a la 
conformación de programas regionales de enseñanza terciaria en los que estén involucrados la 
Universidad de la República, la ANEP, el INIA y las Intendencias, entre otros actores. Si los señores 
Senadores observan los mapas correspondientes, podrán ver que gran parte del país está cubierto por 
cosas incipientes pero, por ejemplo, en la zona sudoeste no existe presencia universitaria. Esto lo 
decimos tal cual es, pues en este momento estamos intentando armar un programa regional de 
enseñanza terciaria para el sudoeste con la Estanzuela, en Colonia, con las Intendencias, con la ANEP, 
con los Institutos de Formación Docente y con la UTU. 


Por otro lado, es nuestra intención que en el interior haya emplazamientos universitarios del 
mismo nivel académico y la misma cuota de autonomía de gestión que las Facultades. No sería realista 
ni deseable decir que esto lo vamos a hacer en cada pueblo del interior del país o en cada barrio de 
Montevideo. Por esa razón, apostamos a juntar las energías y las dinámicas de cada región en lo que 
hemos dado en llamar “Centros Universitarios Regionales”. Nuestras experiencias y fortalezas previas 
hacen que estas nuevas prácticas avancen, sobre todo en el noroeste -donde Salto y Paysandú tienen 
una extensa presencia universitaria-, en el noreste -aprovechando la reciente presencia en Rivera y 
Tacuarembó, apuntando a cubrir la zona-, y en lo más nuevo, que es el este, donde esperamos que 
esto avance a un ritmo importante. Con respecto al sudoeste y centro -como ya dijimos-, 
necesitamos más socios y nuevas ideas. 


Ahora bien, si se aspira a conformar centros universitarios regionales que lleguen a tener 
gran nivel de autonomía y de desempeño académico, necesitamos ir paso a paso porque no se puede 
hacer una construcción de papel; necesitamos que haya grupos docentes de alta dedicación radicados 
en cada ámbito y trabajando en los problemas de la región. 


Por consiguiente, la tercera pata de esta estrategia de descentralización y regionalización -que 
nos parece importante subrayar- es la conformación de lo que llamamos polo de desarrollo 
universitario. En los diálogos de cada región definimos temas prioritarios en función de las necesidades 
y posibilidades de cada región. A partir de ahí buscamos, a través de llamados abiertos y con absoluta 
transparencia en cuanto a las aspiraciones, grupos docentes de alta dedicación que puedan hacer 
enseñanza, investigación y uso socialmente valioso del conocimiento a través de la extensión en 
función de los temas prioritarios. 


En una época fui matemático y ahora puedo decir con satisfacción que por primera vez en la 
historia el Uruguay existe un grupo de trabajo en matemática fuera de Montevideo. En la última sesión 
del Consejo Directivo Central se resolvió crear los primeros cuatro departamentos académicos que va 
a tener la Universidad en el interior, que no van a servir a una sola Facultad, sino al conjunto de 
carreras: Departamentos de Química, de Matemática y Estadística, de Ciencias Sociales en el noroeste 
y el Departamento de Economía en el noreste. Esperamos hacer lo mismo con otros. 


Buena parte de las nuevas cosas que está haciendo la Universidad están pasando en el 
interior. Me refiero a los ciclos iniciales optativos que, por ahora, existen en el interior, pero esperamos 
hacerlos en Montevideo. Los ciclos iniciales optativos corresponden al área científica y tecnológica. Voy 
a exponer un ejemplo de perspectiva de enseñanza: un joven quiere ingresar a la Universidad, pero no 
sabe si quiere seguir Ingeniería, Química o Agronomía y probablemente no está convencido de la 
fortaleza de su formación previa. Este joven va a poder cursar lo que llamamos el Ciclo Inicial Optativo 
en esa área que lo forma en las disciplinas básicas, le cuenta cuál es la oferta universitaria y lo habilita 
para seguir en ella. Estas y otras cosas están pasando, primordialmente, en el interior. A veces 
decimos con entusiasmo, pero también con preocupación, que las reformas vienen sobre todo del 
interior. 


Voy a realizar una reflexión general: a nivel de la enseñanza media el Uruguay está 
graduando -los últimos datos así lo indican- al 38% de cada generación; lo que, evidentemente, es 
poco, pero se viene incrementando. 


De acuerdo a datos del Ministerio de Educación y Cultura, en el año 2009, entre la 
Universidad de la República, los Institutos de Formación docente y las Universidades privadas se 
otorgaron algo más de 9.000 títulos de nivel terciario. Es poco, es algo así como el 17% o el 18% de 
los niños que nacen en un año en el país. ¿Qué quiere decir esto? Quiere decir que si trabajáramos 
bien, cuando el Bicentenario esté concluyendo podríamos tener universalizada la enseñanza media en 
un 80% y estar llegando a que no menos de la mitad de cada generación concluya alguna forma de 
educación terciaria. 


Finalmente, quiero hacer referencia a algo que no sabemos si calificarlo como el vaso medio 
lleno o medio vacío. Hace diez años, en la Universidad de la República el promedio móvil de 
graduación en el nivel terciario -hay carreras más cortas y otras de posgrado, pero en este caso estoy 
hablando de las de nivel terciario- era de unas 3.300 personas en el lustro final de la década de los 
noventa; grosso modo, de 4.000 en el lustro inicial de la década pasada; y de 4.000 a 4.700 en la 
década 2006-2010. ¿Es suficiente? No; pero a los efectos de que eso se generalice necesitamos un 
verdadero sistema nacional de educación terciaria, en el que se viene avanzando con la gran 
colaboración de la Universidad y de otras instituciones, así como de actores no tradicionales del mundo 
educativo. 


Agradecemos mucho esta ocasión que nos brinda la Comisión para hablar de todos estos 
temas y, naturalmente, quedamos a las órdenes para escuchar críticas, sugerencias y preguntas 
porque con ese objetivo hemos concurrido acompañados de una delegación plural -característica que 
también distingue a la Universidad- para escuchar y confrontar puntos de vista variados. 


SEÑOR PENADÉS.- Antes que nada, quiero dejar constancia de que muchas de las preguntas que 
habríamos hecho hoy al señor Rector, tuvimos oportunidad de formulárselas en la visita que él realizara 
a la sede del Directorio del Partido Nacional. En mi calidad de Director tuve la posibilidad de plantear 
muchas interrogantes. Por ende, que no se tome como que en esta ocasión no realizamos preguntas, 
que no nos interesa el tema o que no nos parece oportuno hacerlas, sino que, reitero, ello obedece a 
que fueron formuladas en ocasión de esa visita efectuada a la sede del Partido Nacional el lunes 
próximo pasado. 


Las preguntas que deseo realizar al señor Rector sobre los comentarios que acaba de hacer, 
están relacionadas con la coordinación necesaria que debería haber en el Sistema Nacional de 
Educación Superior con la ANEP de la que él hablaba. Se trata de una vieja aspiración que durante el 
quinquenio pasado tuvimos oportunidad de analizar en el seno de esta misma Comisión, producto de 
que se había instalado un grupo de trabajo en un nuevo intento -de los tantos otros, fallidos, que hubo 
en el pasado- por lograr una coordinación. Tengo claro que la nueva Ley General de Educación 
establece una serie de institutos terciarios que, quizás, vendrían a suplantar el reconocimiento 
universitario a las carreras docente y de magisterio, y que forman parte de viejas aspiraciones 
planteadas en su momento. Me gustaría escuchar la opinión del Rector sobre qué grado de 
coordinación existe, fundamentalmente en las áreas de la Educación Secundaria, en las que hoy se 
muestran los peores resultados. Tuve oportunidad de visitar al entonces Decano de la Facultad de 
Ciencias y actual Ministro de Educación y Cultura, quien me hacía comentarios sobre los 
inconvenientes que había en aquel momento -y que no sé si aún persisten- para que el Instituto de 
Matemáticas coordinara con la ANEP la formación de docentes con mayor calidad en esa área. 
Poniendo ese tema a título de ejemplo, quisiera saber si se ha avanzado en la coordinación ya que nos 
parece imprescindible. 


También me gustaría escuchar una explicación sobre un tema que mencionó el Rector y que 
tiene que ver con la baja calidad de formación que evidencian los estudiantes cuando ingresan a la 
Universidad. En ese sentido, quisiera saber qué están haciendo las diversas Facultades al respecto, 
porque nos parece un tema central. 


Con relación al Hospital de Clínicas, nos interesa conocer no solo su funcionamiento desde 
el punto de vista presupuestal -que tendremos oportunidad de discutir en el seno de la Comisión de 
Presupuesto integrada con Hacienda, que también  integro-, sino también formativo. 
Fundamentalmente, quisiéramos saber qué medidas estratégicas de largo plazo se han pensado, por 
parte de la Universidad, con relación a algunas carreras que comienzan a experimentar déficit de 
profesionales formados frente a la demanda del mercado laboral. 


Varias veces hemos escuchado comentarios acerca de la formación de carreras relacionadas 
con la ingeniería, las nuevas tecnologías y la innovación. Nos gustaría saber qué medidas se están 
tratando de implementar o si existe algún tipo de estímulo o coordinación, no como para direccionar y 
orientar, pero sí como para considerar que allí podría haber algunos nichos que resultaran atractivos, 
incluso hasta para la futura formación y posterior vida profesional de los jóvenes universitarios. 


Con relación a la Facultad de Medicina, especialmente con las Cátedras que han manifestado 
tener cierto grado de déficit -como la de Anestesiología, por ejemplo- las autoridades del Poder 
Ejecutivo indicaron en su momento que, en lo que tiene que ver con el actual Sistema Nacional 
Integrado de Salud, el déficit que tienen es uno de los más preocupantes en cuanto a la formación de 
nuevos docentes. 


También quisiera hacer un comentario sobre un hecho que me gustaría analizar, para saber si 
la Universidad de la República coordina algún tipo de actividad o intercambio de formación con las 
universidades privadas que existen en el país en cuanto a algunas carreras, formación e intercambio 
estudiantil o algo que permita ir pensando en un sistema nacional de educación universitaria en el que 
no solamente esté incluida la Universidad de la República por ser el eje central debido a su peso, 
tradición y trayectoria. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA.- No sé si algún otro señor Senador desea realizar alguna intervención ahora. 
Como son muchos, pueden hacer varias preguntas. 


SEÑOR DA ROSA.- Me parece muy importante lo que el señor Rector ha manifestado con respecto a 
que las mayores transformaciones -yo diría creaciones- en materia universitaria se están produciendo 
hoy en el interior del país. Creo que este es un paso muy importante; es más, me animaría a decir que 
forma parte de esa tan mentada reforma del Estado, de la cual siempre hablamos. El Estado es un 
todo y la Universidad forma parte de él. 


Me gustaría que el señor Rector profundizara, fundamentalmente, sobre cómo están 
evolucionando determinados cursos, las llamadas Tecnicaturas que se han creado en algunos 
departamentos, sobre todo en zonas alejadas de Montevideo, y saber sobre la evolución de los cursos, 
la cantidad de inscriptos, la respuesta dada por la población con respecto a la oferta que abre la 
Universidad. 


Paralelamente a eso, hay otro tema que -sin duda- no deber ser sencillo de solucionar por 
parte de la Universidad pero que tiene mucha importancia y es el que tiene que ver con la evolución de 
la infraestructura, es decir, cómo se van solucionando los problemas de infraestructura que van 
generando esa expansión, esa ampliación de nuevas ofertas universitarias, es decir, de nuevos 
cursos. 


En ese mismo nivel de preocupación agregaría otro aspecto que el señor Rector mencionó al 
pasar y que es el del nivel docente, es decir, cómo lograr que el nivel docente se mantenga dentro de 
determinados parámetros de la Universidad en el departamento más alejado del país. No sé si se 
recurre a ciertos medios que puedan determinar, cuando no se cuenta con personal que tenga el nivel 
docente adecuado, la utilización de otras técnicas como la comunicación a distancia, por ejemplo, para 
llegar con cursos universitarios a esos lugares sin que el nivel se vea afectado. Este es todo un desafío 
porque, en general, uno de los más serios problemas que tiene el desarrollo de los cursos 
universitarios o de nivel superior en el interior del país es el tema de las distancias, además de la 
disponibilidad docente para poder impartirlos. 


Me gustaría que el señor Rector profundizara en estos puntos -aunque ya mencionó algunos- 
porque me parece que son sumamente importantes en el proceso universitario. 


SEÑOR RUBIO.- Antes que nada, también damos la bienvenida a nuestros invitados. 


Quisiera que, de ser posible, se brindaran algunos indicadores cuantitativos, ya que he visto 
publicadas distintas cifras. El primero de ellos se refiere a cómo se desglosan los nueve mil títulos 


terciarios que se están dando en este momento, cuál es su línea evolutiva con relación a cuánto es 
público y cuánto privado, y cuántos son Centros de Formación Docente. Otro indicador que quisiera 
tener es la evolución del número de estudiantes en las distintas regiones del interior del país, para 
poder conocer la respuesta social con relación a la oferta universitaria. Como todos sabemos, hay un 
desarrollo desigual desde este punto de vista, y en algunas regiones está más avanzado que en otras. 


En definitiva, creo que estos indicadores nos pueden hacer aterrizar un poco más en la 
realidad. 


SEÑOR AROCENA.- Personalmente, me gustaría dar un pantallazo general sobre esta diversidad tan 
interesante de temas y señalar cuál de mis compañeros de delegación, dada su responsabilidad, es el 
más adecuado para profundizar en cada uno de ellos. 


Comenzando con la colaboración ANEP-Universidad de la República, en la página 17 del 
libro que les hemos entregado hay una referencia específica. Desde el año 2005 funciona una 
Comisión Mixta que ha encarado distintos temas, en particular, los tecnólogos conjuntos y el Sistema 
Nacional de Educación Terciaria y Superior Agrario. Probablemente esta sea una de las apuestas más 
interesantes a la que pediría que se refiriera el Decano de la Facultad de Agronomía que hoy nos 
acompaña, ya que ha trabajado en ello y también en la Comisión de Implantación del Instituto Terciario 
Superior. Por lo tanto, en lo que respecta a la diversificación del sistema en colaboración ANEP- 
Universidad de la República, probablemente el ingeniero agrónomo Fernando García sea la persona 
más indicada con que cuenta la Universidad para referirse a ese asunto. 


No quiero dejar de señalar que capté muy bien que la pregunta sobre la relación de ANEP 
con la Universidad de la República contenía otra parte que tiene que ver con la formación de docentes 
y con la muchachada en la etapa previa a la Universidad. 


En cuanto a la formación de docentes, la Comisión Mixta ANEP-Universidad de la República 
acaba de constituir la Comisión Académica de Posgrado (CAP) a los efectos de ir implementando los 
posgrados de formación docente que, en caso de que los proyectos fijados se cumplan, desembocarán 
en el Instituto Universitario de Educación. 


En materia de formación y de recepción de estudiantes, la Comisión Mixta viene trabajando 
desde hace varios años en solucionar un problema muy grande: la interfase entre la enseñanza media 
y la universitaria. Se han hecho esfuerzos por mejorar la situación, que sabemos que es 
extremadamente complicada, y algunas Facultades han tenido experiencias muy interesantes sobre la 
diversificación de las modalidades de enseñanza. Si la señora Presidenta lo permite, pediría al 
Vicerrector -que es, además, Decano de la Facultad de Química- que trasmitiera alguna de esas 
experiencias para que esta información no resulte puramente abstracta. Adelanto que mis compañeros 
se van a referir a algún otro tema que les parezca interesante porque este tiene que ser un diálogo 
plural, como lo es el de la Universidad de la República. 


En la página 51 del libro que les acabamos de entregar aparece una información muy 
sintética sobre el Hospital de Clínicas. Tal como es de conocimiento de los señores Senadores, el 
Hospital de Clínicas representa, grosso modo, el 22% del presupuesto universitario. Durante el año 
2009 su situación fue realmente muy complicada y bastaba con leer la prensa de esa época para poder 
comprobarlo. Ahora bien, su incorporación efectiva al Sistema Nacional Integrado de Salud en el año 
2010 le dio una nueva perspectiva. Recientemente el señor Presidente de República, el señor Senador 
Abreu y otros representantes de distintas colectividades políticas visitaron el Hospital con motivo de la 
inauguración del Centro de Cardiología, oportunidad en la que se vio qué aspectos han empezado a 
mejorar y cuáles necesitan que se haga un mayor esfuerzo. 


Cuando el señor Senador Penadés formuló su pregunta se refirió a la necesidad que existe 
de ciertas carreras y voy a vincular este tema con el Hospital de Clínicas, porque es la sede de gran 
parte de las carreras de la Facultad de Medicina. Se dice que esta Facultad solo otorga un título: el de 
Médico, pero no es así, son veintiuno: Médico, Partera, Nutrición y Dietética y dieciocho más 
correspondientes a la Escuela Universitaria de Tecnología Médica. Desde hace muchos años que esta 
Escuela viene siendo unos de nuestros problemas, porque es de los pocos lugares de la Universidad 
cuyo cupo de ingreso es limitado ya que no cuenta con posibilidades de ofrecer la formación mínima 
necesaria a todos los interesados. Pero dado que ha habido un incremento sustantivo en el 


presupuesto universitario, se multiplicó por más de dos el acceso a ella. Este centro de formación es un 
ejemplo -no me refiero a los dieciocho títulos que otorga- porque antes de terminar su carrera y obtener 
un título los jóvenes ya tienen trabajo debido a la gran demanda laboral y, en particular, a todos los 
cambios que se han producido en materia de salud en nuestro país. 


Este tema es una de las prioridades y debo decir que se está haciendo un gran esfuerzo para 
encontrar una solución en este sentido. Otro de los lugares donde también tenemos cupo es en el 
Instituto Superior de Educación Física. De acuerdo con lo establecido en la legislación -los señores 
Senadores la conocen mejor que yo- se está tratando de expandir. 


En el libro que les hicimos llegar hay información sobre las distintas especialidades de la 
Facultad de Medicina, particularmente en Anestesiología  -la segunda Cátedra, según la terminología 
que utiliza la Facultad- se espera avanzar en ese tema. Queremos decir que por suerte la Facultad 
pudo mantener a nivel de grado el acceso abierto y eso nos permite encarar el asunto del posgrado 
con mejores perspectivas que si lo hubiéramos limitado. 


Respecto a la colaboración en materia de enseñanza terciaria privada, hay una serie de 
convenios. Por ejemplo, hay un reconocimiento de créditos para los postgrados de las Ingenierías; se 
acaba de constituir la Academia de Ciencias del Uruguay con los primeros quince integrantes: doce son 
docentes de la Universidad de la República, dos trabajan en el Instituto Pasteur y el otro miembro es 
uno de los mejores estudiantes que he tenido en mi vida. Me refiero al doctor ingeniero Paganini, que 
es docente de la ORT y colabora en nuestro Instituto de Ingeniería Eléctrica en la formación de los 
jóvenes y probablemente sea uno de los tecnólogos más destacados que tiene nuestro país. 


En lo que tiene que ver con las preguntas que se han formulado sobre el interior de nuestro 
país, aunque me gustaría responder, entre nosotros se encuentra el señor Presidente de la Comisión 
Coordinadora del Interior quien -obviamente, si la señora Presidenta de la Comisión me permite- será 
el que las contestará. 


Me voy a referir a dos puntos que fueron planteados por los señores Senadores Da Rosa y 
Rubio: el de la infraestructura y el de los títulos. 


En la página 63 hay información acerca de qué es lo que nos proponemos hacer, qué 
edificios se están construyendo, cuáles ya se iniciaron; el profesor Randall se referirá particularmente a 
aquellos que están en el interior. También se habla de grandes apuestas -además de las del interior en 
materia de obras- que tienen ver con la relocalización de la Facultad de Veterinaria, con los edificios 
relacionados con la salud en el Parque Batlle, en particular la Escuela Universitaria de Tecnología 
Médica, y todo lo que se va a hacer en beneficio del área social frente a la Facultad de Ciencias 
Económicas y de Administración, en la calle Gonzalo Ramírez, donde se localizará la Facultad -en 
construcción- de Información y Comunicación. 


Finalmente, y para no dejar ningún tema sin mencionar, debo decir que los datos emanados 
del Ministerio de Educación y Cultura -era una pregunta que planteaba el señor Senador Rubio- hablan 
de algo más de 9.000 títulos de grado, del orden de 5.000 de la Universidad de la República, de 
alrededor de 2.800 de formación docente y de algo más de 2.000 de las instituciones terciarias 
privadas. Sabrán disculpar que estoy dando estas cifras de memoria. Cabe agregar que en la 
Universidad de la República, además de unos 4.800 títulos de grado, se otorgan unos 1.380 títulos de 
carreras cortas y unos 700 de postgrados, especialidades, maestrías y doctorados. 


Si la señora Presidenta lo permite, me gustaría ceder el uso de la palabra a mis compañeros. 


SEÑOR GARCÍA.- Para seguir el orden cronológico, hay que decir que cuando empezamos la gestión 
y se comenzaba a hablar de reforma y del sistema en la Universidad, hicimos un taller en la Facultad 
de Agronomía junto con la Facultad de Veterinaria y la UTU. En ese momento, había algunas 
evidencias muy importantes: la primera, que no existía ninguna conexión; la segunda, que la UTU 
tiene una o más escuelas agrarias en todos los departamentos del país; la tercera, que tenemos cuatro 
estaciones experimentales y el INIA cinco. Parecía obvio entonces que había suficiente terreno para 
desarrollar un sistema nacional de enseñanza agraria y no hacía falta comprar un metro más ni 
transformarnos en uno de los latifundistas que por estos días tanto preocupan a la opinión pública. En 
definitiva y para que tengan una idea, hay alrededor de 15.000 hectáreas públicas que usufructúan las 


instituciones de investigación y de enseñanza. Eso supone una enorme cantidad de infraestructura 
edilicia, alguna totalmente vetusta y para reciclar, y otra muy moderna y eficiente, como por ejemplo las 
estaciones del INIA que se terminaron de construir y de equipar en la década del noventa. 


Quiere decir, entonces, que hay gente, hay equipamiento y en algunos lugares existe una 
enorme tradición de investigación, como sucede en nuestra Estación de Paysandú y, desde luego, en 
las Estaciones del INIA. 


Por lo tanto, el desafío era tratar de coordinar todo eso en un sistema coherente. Si 
pensamos en una escalera y partiendo desde el bachillerato, veremos que hay varios bachilleratos 
técnicos agrarios, que ojalá fueran la puerta de entrada de todo el sistema para ese tipo de formación, 
que dura un año más que las otras pero que es muy importante para el trabajo. Un ejemplo interesante 
es la Escuela que está en Sayago, que fue la primera que hubo en el área metropolitana y donde hubo 
una importante demanda por parte de los estudiantes, dado que las más cercanas estabas en San 
Carlos y Florida. Como decía, de esos bachilleratos técnicos agrarios egresan estudiantes para 
Agronomía o Veterinaria y algunos buscan las carreras técnicas de dos años que se imparten en la 
UTU -como las de la Escuela Agraria La Carolina-, que son de nivel terciario. 


Otro aspecto a destacar de esas carreras es que tienen la gran ventaja de que si queremos 
difundirlas en un acuerdo, a diferencia de las de tecnólogos, los estudiantes no tienen que pasar por 
los claustros universitarios. Por lo tanto, con la sola voluntad de la Dirección de la UTU y una 
coordinación con nosotros, rápidamente se puede hacer alguna de ellas. Precisamente, en la 
actualidad tenemos una nueva carrera funcionando en nuestra Estación Experimental de Salto, que 
tiene que ver con el sistema de producción de vegetales intensivos con riego, y una réplica de 
currículum de la carrera de La Carolina en nuestra Estación Experimental de Cerro Largo, en Bañados 
de Medina. Es decir que existe la posibilidad de desarrollar actividades de la UTU en espacios 
nuestros, en lugares donde tenía sentido hacerlo. Además, al juntar instituciones ocurre -en cierta 
oportunidad lo señaló el Vicerrector Eduardo Manta y no voy a copiarle la idea- el choque de 
civilizaciones. Es muy difícil construir y desarrollar confianza en gente que tiene tradiciones, criterios de 
evaluación y formación diferentes, máxime cuando estos procesos todavía dependen mucho de 
liderazgos personales y no están suficientemente consolidados, más allá de que el instituto adquiera el 
carácter de terciario superior a través de una ley o de mandatos normativos. 


Por otra parte, están las carreras de tres años -son los famosos tecnólogos-, que se gestaron 
a través de acuerdos realizados en el año 1999 entre la Universidad y la ANEP. En definitiva, quedaron 
unos trece títulos otorgados en todo el país, tarea en la que participaron destacadamente la profesora 
Grompone de la Universidad, la profesora García de ANEP, así como un conjunto de personas. De allí 
surgieron las carreras de tecnólogos informáticos, químicos, mecánicos como carreras en 
especialidades que pueden tener muchas aplicaciones transversales. También quedaron carreras que 
apuntan más a cadenas, como tecnólogos en agroenergética, en carne, en madera y una larga lista de 
posibilidades en otras áreas que nada tienen que ver con la agropecuaria. De estas carreras que 
nombré, la única que queda por concretarse -la última modificación va a ser aprobada en nuestra 
Facultad y después volverá al Consejo Directivo Central para su aprobación- es la de tecnólogo en 
madera, pero insisto en que en Rivera está todo armado para iniciarla. Se llevará a cabo dentro del 
predio de la UTU en Rivera, pero también va a participar el INIA. Asimismo, la carrera de tecnólogo en 
carne está dentro del INIA en Tacuarembó -que, además, puso la inversión para el laboratorio- y 
también participan nuestra Facultad, la de Veterinaria, la de Ingeniería -que está presente en todo lo 
que tiene que ver con lo industrial- y la de Química, que ha participado en algunas de las variantes de 
lo agroenergético y también en estas otras. Quiere decir que, en el ámbito de la ciencia y la tecnología 
hay una participación múltiple, por lo menos en lo que tiene que ver con el diseño del currículo. Por 
último, hay que hacer contratos locales de docentes. Cabe aclarar que la mayor limitante para el 
desarrollo de esta enorme idea es que la gente esté capacitada, formada y en el lugar, antes que la 
colocación de los ladrillos u otros motivos. 


En lo que respecta a las licenciaturas -que tienen una duración de cuatro años- hemos creado 
algunas internas en la Universidad, combinando Facultades con la UTU; en particular, la de 
vitivinicultura está a punto de empezar a funcionar, pero con mucha dificultad porque hay que coordinar 
los cursos de un determinado lugar, diseñados para una cosa, con los de otro lugar, diseñados para 
otra, de manera que armonicen y formen un camino, y esa tarea es difícil. Estamos estudiando la 
posibilidad de crear una licenciatura en lechería, en la que participe la Escuela Superior de Lechería de 


Nueva Helvecia -que es de las mejores de UTU, muy reconocida- con nuestra Facultad y la de 
Veterinaria, con salidas hacia producción e industria. Podríamos citar otros ejemplos. 


En lo que respecta a la ingeniería, tenemos Ingeniería Agronómica e Ingeniería de los 
Alimentos que se cursa en cuatro Facultades, ha sido creada hace varios años y hasta se ha hecho 
una propuesta de postgrado y maestría. 


Por último, están los postgrados y luego llegamos a este nuevo proyecto; simplemente 
estamos esperando la designación de los delegados del Poder Ejecutivo para comenzar a trabajar. Se 
trata del PEDEAGRIND, que es algo así -dicho esto en broma- como el gemelo de Bismarck que nunca 
salió de los astilleros porque lo bombardearon; ahora parece que se está reflotando porque se firmaron 
convenios, pero llevó varios años poder gestarlo. La misión central de este Programa es la formación 
de postgrados utilizando todas las capacidades transversales en lo agropecuario y lo agroindustrial, es 
decir, haciendo foco y sobre todo apoyándose en el Pedeciba. La línea de cuatro del cuadro son las 
ciencias básicas y de ahí en adelante. Esperamos que la formación de personal calificado para todo el 
sistema -a fin de enseñar, investigar, etcétera- tenga un rol fundamental a todos los niveles. 


En la ley de educación se creó el Instituto Terciario Superior. Siempre tuvimos claro -y, de 
hecho, lo hemos estado haciendo- que realizando convenios con UTU en la dirección de lo tecnológico 
y lo agropecuario, íbamos por buen camino. Personalmente estuve trabajando en la Comisión de 
Implantación y allí nos preguntábamos qué no es de nadie. Lo que no es de nadie son las carreras de 
tecnólogos, que son compartidas; entonces, debemos localizarlas. En este entorno surge este Instituto, 
que debe coordinar para abajo con la UTU, si quiere carreras más cortas, y para arriba con la 
Universidad, la UTU o quien sea, si desea carreras más largas y llegar a los posgrados. 


Es muy importante pensar que este Instituto no es una chacra más, sino un rompe chacras. 
Cuando lean el proyecto, verán que dice que por sí y ante sí tendrá la potestad de definir sus carreras, 
sin pedir permiso a ninguno de sus “papás” que son las otras instituciones, y que tiene que apoyarse 
en lo existente, utilizándolo eficientemente porque si se crea una institución nueva, ¿de dónde van a 
salir los docentes? Saldrán de donde haya docentes, amén de las personas que estén trabajando en la 
actividad privada o pública como, por ejemplo, ANCAP, UTE, los frigoríficos o las industrias forestales 
que tengan un knowhow de la aplicación tecnológica. Como se ve, habrá dos vertientes de formación. 
Una es la de los profesores de todos los campos universitarios -que describió el Rector-, que no solo 
van a ser profesores, sino también investigadores y tendrán la capacidad de formar gente en 
posgrados y ayudar en los escalones inferiores. Se dice que tendrán una misión de investigación, pero 
no creándose laboratorios propios, sino integrando sus necesidades de capacitación con lo que hacen 
los demás, nutriéndose de estudiantes de posgrados para las ayudantías de clase, etcétera. 


Podría decirse que hemos concebido este Instituto como una especie de tejido conjuntivo para 
el sistema, con la capacidad de crear y de bajar ofertas, y con carreras que no están pensadas como 
las nuestras, napoleónicas y forever, que atrás tienen una corporación profesional que las va a 
defender y a alambrar por los cuatro costados para que no entre ninguna competencia. A lo que se 
apunta es a ver, en comunicación con la sociedad regional o local, qué es lo que hace falta y lo que no. 
Además, si algo deja de tener demanda, se le dará de baja y sus recursos se usarán para otras ofertas 
en las cuales puedan ser útiles. De esa manera, el sistema de educación sería mucho más ágil, sobre 
todo en lo que tiene que ver con lo tecnológico. 


Por otra parte, quisiera hacer un comentario que no puedo omitir. El señor Senador Penadés 
preguntaba cómo se distribuyen los estudiantes y qué impacto tiene eso en lo que debemos afrontar. 
Recuerdo que hace unos dos años en una Comisión de Presupuesto el señor Senador Da Rosa 
preguntó al Rector si no se había pensado en una forma de limitar algunos ingresos que parecían 
excesivos, dirigiendo a los estudiantes hacia otras carreras que aparentemente tenían mucha demanda 
y en las cuales se formaban muy pocos. Entonces, yo recordaba que había visto las estadísticas de 
cómo ingresan los estudiantes de secundaria que se distribuyen por todo el país, y pude comprobar 
que más del 50% entraban en humanístico, sólo el 20% en científico y la diferencia en biológico. Sin 
dudas, se trata de un problema que tiene que ver con la propia sociedad, y a mi entender, también con 
lo que conocemos como la matematofobia, tal como lo mencionaba el señor Rector. En este momento 
estamos llegando a la situación de que algunas evaluaciones serias hechas a lo estudiantes en el 
momento de su ingreso a alguna facultad, nos muestran que hay un problema muy serio con respecto 
a la comprensión lectora. Esos son los problemas que hay, tal como los percibimos. 


En cuanto a cómo podemos colaborar en esto, creo que la formación docente es 
fundamental. Además, creo que cuando todos tengamos reconocido el mismo nivel académico y de 
formación en ese momento nos sentiremos indios de la misma tribu y habremos llegado a ser todos de 
la misma civilización. Hablo de cuando todos los docentes del país tengamos universalizada la 
formación de posgrado y nos sea más fácil mantener un nivel de integración. 


SEÑOR MANTA.- Voy a repasar algunas de las preguntas y de los cuestionamientos que se nos han 
formulado. En primer lugar, quiero referirme al tema de la coordinación con ANEP, que mencionó el 
señor Senador Penadés. 


El tema básico para la construcción de cualquier sistema educativo, tal como deviene la 
historia de este país, es romper determinados compartimentos estancos. Esa es la situación que 
tenemos, como consecuencia de determinados debates culturales que se dieron en el país, que 
terminaron en eso. Son muy pocos los países en el mundo que mantienen una estructura fragmentaria 
como la nuestra, en la que a los maestros los forma la enseñanza primaria, a los profesores la 
secundaria y a los profesionales la enseñanza terciaria. Eso existe en muy pocos lugares y me 
atrevería a decir que casi en ninguno. 


Sin embargo, se ha avanzado mucho y eso se hizo sobre la base de esfuerzos, por un lado, 
institucionales o de determinados tipos de agrupaciones y, por otro, indudablemente, de la institución 
Universidad de la República como un todo. Muchas veces se habla de la descoordinación, pero creo 
que en la mayoría de los casos también eso surge por la falta de difusión de alguna clase de 
información que, sin dudas, es muy bueno que se dé en ámbitos como este. Voy a dar algunos 
ejemplos sobre esto. Los docentes egresados del IPA como profesores de Química pueden ingresar 
perfectamente a la Universidad de la República, a la Facultad de Química, para hacer su Maestría en 
Educación, opción Educación en Química, y también pueden terminar sus estudios de Doctorado en 
esa opción. Quiere decir que tienen determinados caminos que la Universidad les está permitiendo 
transitar a los efectos de evolucionar en su formación desde todo punto de vista; estoy hablando de la 
formación docente y también de la académica. Hay otras aperturas, o sea que el camino hoy no está 
tan cerrado para el docente que egresa del IPA. 


SEÑOR PENADÉS..- Me gustaría saber qué porcentaje de los profesores que egresan del IPA hace su 
ingreso en la facultad y transita el camino que nos relataba el Vicerrector. 


SEÑOR MANTA.- En este momento, es un porcentaje relativamente bajo. A mi parecer este es un 
buen comienzo, porque si bien se trata de una construcción que lleva años, una vez que se vuelque al 
sistema, se retroalimente de él y que a la hora de generar estructuras a nivel de Enseñanza 
Secundaria se exijan determinados niveles de formación para sus puestos, se va a generar una 
cadena. 


Esto lleva tiempo; tenemos que avanzar muchísimo más aún, pero la apertura es fuerte. La 
Universidad de la República está absolutamente dispuesta a seguir transitando en esta dirección. Esta 
es una de las primeras apreciaciones que quería hacer. 


Creo que en lo que hace al tema con ANEP se están rompiendo esos compartimentos y 
también se lo está haciendo desde el punto de vista de las tecnicaturas a las que ya se hizo mención. A 
modo de ejemplo, los Tecnólogos Químicos -carrera que actualmente se imparte en forma conjunta 
entre la Facultad de Química y ANEP- se encuentran tanto en Montevideo como en el interior. Es un 
personal con una formación tal, que en la actualidad tiene desocupación cero; se está esperando que 
terminen la carrera para insertarlos en el sistema laboral. Hoy en día cualquiera de los señores 
Senadores puede caminar por los pasillos de nuestra institución y encontrarse con estudiantes de la 
Universidad de la República haciendo su carrera terciaria y, en el laboratorio de al lado, estudiantes de 
ANEP haciendo sus cursos de Tecnólogo Químico con los mismos docentes, el mismo laboratorio y 
con la misma infraestructura. Es decir que, desde ese punto de vista, no hay diferencia alguna. 


Podría seguir citando ejemplos al respecto, pero me gustaría retirarme de esta Sala con todos 
nosotros pensando que se están abriendo caminos, que las redes están tendidas y que somos 
conscientes de que se debe quebrar esta clase de sistema y generar uno nuevo. 


SEÑOR RUBIO.- A efectos de lograr una mayor claridad en el tema quisiera saber si esta apertura de 
la que se habla y que permite que un docente formado en un centro de formación docente pueda 
realizar una maestría o un doctorado en química, se replica en otras facultades o en otras disciplinas. 
Quiero saber si estamos hablando de un caso aislado o de una política de alcance general. 


SEÑOR AROCENA.- Se trata de una política que se va construyendo. Para que los señores 
Senadores lo puedan ver más claramente -ya que muchas veces es más rico dar ejemplos que cifras- 
cito el caso de la Maestría en Enseñanza Universitaria, de la que puedo hablar con propiedad porque 
soy docente allí. Varios de mis estudiantes vienen de la ANEP. Es decir que hay más de un ejemplo en 
los que se da esta situación; también sucede a la inversa: docentes universitarios dan cursos en los 
posgrados construidos en conjunto con la ANEP. 


SEÑOR MANTA.- El segundo punto al que quiero hacer mención está referido a la baja calidad de 
formación en el ingreso. Si bien esto es una verdad -nadie la duda-, constituye un problema que ha 
sido asumido por la Universidad de la República y en el que, de alguna manera, transita y está 
trabajando de la mejor forma que puede hacerlo un sistema universitario frente a este tipo de 
situaciones, es decir, a través de la evaluación continua del resultado fundamental que es la formación 
del egresado universitario. Este es un tema central. Esa evaluación continua nos lleva hoy a que 
muchas de nuestras instituciones dentro de la Universidad de la República realicen diagnósticos a 
través de determinadas pruebas al inicio, a la mitad y al final de la carrera, así como la evaluación de 
nuestros egresados, que está a cargo de sus empleadores. Esto nos permite saber dónde estamos 
parados y por cuál camino transitar. 


A partir de la prueba de evaluación inicial con que vienen los estudiantes, se trabaja sobre la 
base de intentar una puesta a punto sin pérdida de tiempo. Esto significa que hay algunos estudiantes 
que, diagnosticados de determinada manera, en los primeros períodos de su carrera hacen un tipo de 
trabajo diferencial en materias específicas. 


¿Qué nos indica la prueba de mitad de carrera? Nos muestra cómo va transitando ese 
estudiante. Conviene aclarar que todas estas pruebas tienen un fuerte contenido estadístico y cuentan 
con un fuerte apoyo de una unidad de enseñanza que es la que, de alguna manera, selecciona el 
conjunto de estudiantes representativos que nos puede dar valores. 


De estos programas de evaluación continua extraemos necesidades a las que hay que 
buscarles solución; y la Universidad de la República la está buscando. 


Como bien dijo el señor Rector, no todos los estudiantes pueden aprender de la misma 
manera. Con los sistemas modernos de educación que está intentando llevar adelante la Universidad 
de la República se transita sobre determinadas ramas de aprendizaje. Lo que uno puede observar en 
aquellas carreras, diría, más duras -que, si bien no lo son, desconocemos de dónde proviene ese 
término-, es que hay estudiantes que están llegando casi al final de algunos de los corredores y sin 
embargo siguen trancados en las Matemáticas o en las Físicas. Ni la Universidad de la República ni el 
país se pueden dar el lujo de que ese estudiante se desvincule; eso no tiene sentido alguno. En función 
de ello, creemos que hay que encontrar otra forma de enseñarle esos aspectos porque, de la manera 
en que se lo venía haciendo, el estudiante no podía acceder. Actualmente se están dictando cursos 
diferenciales, por ejemplo, de Matemáticas, sobre la base de determinados estudiantes que, si bien 
avanzan, están trancados en esa disciplina. Precisamente, esos cursos diferenciales de Matemáticas 
apuntan a enseñarles las Matemáticas de otra manera e, inclusive, utilizando el verano como una 
forma de acercamiento para que no pierdan tanto el tiempo. Si bien esto nos da a nosotros una idea 
profunda de la situación, queremos trasmitir a los señores Senadores un aspecto muy interesante. 


Podemos comprobar -tenemos los datos correspondientes- que muchas veces las pruebas 
de mitad de carrera demuestran determinadas carencias en la formación de nuestros estudiantes, que 
son absolutamente levantadas en las pruebas finales. Esto nos muestra que en los últimos años, el 
estudiante puede asumir el conocimiento con más madurez. En este sentido, queremos decir a los 
estudiantes lo siguiente: “Si en los primeros años venís tecleando o te faltan algunos conceptos, 
tranquilo, porque después los vas a ir incorporando”. Lo que no podemos hacer es relegarlos una y otra 
vez. Esta es otra de las conclusiones a las que arribamos. 


Reitero que con respecto a la baja calidad de formación en el ingreso, que es un hecho, la 
Universidad de la República está trabajando con la ANEP y respecto a su forma de dictar los cursos. 


Por otro lado, tenemos el Hospital de Clínicas con un tema gigantesco. Me atrevo a decir al 
señor Senador Penadés que hoy la formación en clínica a través de los hospitales es tan importante 
que, como alguien ha dicho: “no la podemos dejar solo en manos de los médicos”, y disculpen si hay 
algún médico presente. 


La Universidad de la República está trabajando fuertemente junto con el Ministerio de Salud 
Pública y nos hemos comprometido a llenar los hospitales no solo de médicos, sino de ingenieros, de 
químicos y de economistas, porque la salud es un tema muy complejo. No podemos seguir hablando 
del Hospital de Clínicas como aquel centro donde se forman los médicos; lo que tenemos que es hacer 
es llenarlo de capacidades universitarias en todos los sentidos y creo que en eso estamos trabajando 
bastante bien. 


El tema de los indicadores del interior del país es gigantesco y estamos muy contentos por el 
trabajo que estamos realizando. Si me permite la señora Presidenta voy cederle la palabra a mi 
compañero porque creo que es bueno que los señores Senadores se lleven una idea de los diferentes 
actores que transitan por esta Universidad. 


SEÑOR AROCENA.- Si la señora Presidenta me permite, le voy a solicitar al Presidente de la 
Comisión Coordinadora del Interior y Pro Rector de Investigación de la Universidad, Gregory Randall, 
para que retome los temas que han planteado los señores Senadores sobre el interior. 


SEÑOR RANDALL.- Voy a intentar resumir, sobre todo con ejemplos muy concretos, las respuestas a 
las interrogantes planteadas y además, agregaré algunos comentarios sobre la intervención del señor 
Senador Da Rosa con respecto al tema de infraestructura. 


En torno a los tres ejes de estrategia que señaló el Rector, podemos decir que el tema de los 
centros universitarios regionales es una cuestión normativa, pero también de capacidades creativas, 
académicas y políticas. Se trata de una nueva estructura formada por un consejo, un claustro propio y 
unidades ejecutoras. Es como una facultad con la diferencia de que ésta se ocupa de un área del 
conocimiento. El Centro Universitario Regional del Noreste abarcará desde Bella Unión hasta Río 
Negro e incluirá a Salto y a Paysandú; hoy ya cuenta con alrededor de treinta carreras de las más 
diversas, como Derecho, Agronomía, Veterinaria, Enfermería, etcétera. Por lo tanto, ese consejo y ese 
claustro tienen un área de incumbencia que no existe en la estructura actual de la Universidad; lo que 
sí existen son los consejos de facultad y el Consejo Directivo Central, es decir que estamos inventando 
una estructura intermedia. En las últimas cinco sesiones del Consejo Directivo Central se discutió, en 
particular, la ordenanza de los centros universitarios regionales y, en la última sesión, casi se terminó 
de votar; solamente faltó el literal de un artículo, es decir que básicamente está aprobado el documento 
normativo. Este es un aspecto importante porque es lo que va a permitir que los centros regionales, en 
la medida que seamos capaces de dotarlos de personal administrativo adecuado y del personal 
académico propio, vayan asumiendo dosis de autonomía creciente y puedan, en pocos años, manejar 
su propio presupuesto, definir sus carreras, etcétera, dentro de la estructura universitaria, pero como 
una entidad de nuevos tiempos. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Me permito interrumpir para preguntar si todo lo que se está planteando se 
puede llevar a cabo en el marco de lo que establece la normativa vigente, sin necesidad de reformar la 
Ley Orgánica. 


SEÑOR RANDALL.- Por supuesto, estamos haciendo todo de acuerdo con lo que permite la ley, ya 
que esta limita toda la plenitud que nos gustaría dar a este proceso, pero estamos avanzando y nos 
permite experimentar ciertas vivencias que después será preciso plasmar en la norma, tema sobre el 
que oportunamente abundará el Rector. 


Si bien tengo muchos datos para aportar, simplemente quiero aclarar que en esos centros ya 
hemos creado 94 cargos -de los cuales 70 son con dedicación total y el resto con 40 horas; algunos 
fueron creados en el CES pasado-, distribuidos de la siguiente manera: alrededor de 23 en Rocha, 
unos 26 o 27 en Maldonado, unos 14 en la zona del noreste -es decir, Rivera, Tacuarembó y Melo- y 
unos 30 en la zona de Salto y Paysandú. Se han hecho los llamados correspondientes para cubrir esos 


cargos y 64 ya fueron asignados a las personas ganadoras de los concursos realizados a tales efectos. 
Como dato interesante, cabe aclarar que 17 de esas personas provienen del extranjero: dos o tres son 
del exterior y los demás son uruguayos que estaban radicados fuera del país y retornan para radicarse 
en esos lugares. Ese proceso es muy interesante, no solo por el fortalecimiento de las capacidades 
académicas que significará para esas zonas, sino también por su conversión -quizás un poco 
sorpresiva, incluso para nosotros- en un gran atractivo para grupos humanos muy calificados que ven 
en esa aventura la posibilidad de realización personal y de contribución a una causa nacional 
interesante. 


Mencionaré algunos ejemplos concretos de esos casos. Todos esos grupos humanos van a 
configurar fortalezas locales y apostamos a que se vayan concentrando en la mayor o más alta 
capacidad del país en el tema. Es decir que esos pueblos se van a convertir en centros nacionales de 
referencia en el asunto porque no solo tendrán una dimensión local, nos gusta decir que están con los 
pies en la tierra, asociados a problemáticas locales, pero reitero que serán de referencia nacional. Por 
ejemplo, para la zona del noroeste, en Paysandú, se ha definido como eje temático prioritario el Polo 
Agroalimentario Agroindustrial. Eso tiene lógica porque en esa región se concentra el 25% de las 
exportaciones agropecuarias del país. Desde antes, la Universidad tiene en Paysandú la Estación 
Experimental Dr. Mario A. Cassinoni de 1.000 hectáreas, construcciones, más de 40 docentes de 
Agronomía y cerca de 10 de Veterinaria, muchos de ellos con dedicación total y capacidades 
académicas muy importantes en el área de la Agronomía. Con ese programa ya se han creado en esa 
Estación 12 nuevos cargos con dedicación total, de los cuales 6 forman un grupo de Química, que se 
está radicando en ese lugar. La persona que ganó el concurso para ocupar el cargo de Liderazgo, 
Grado 4, que va a dirigir ese grupo en Paysandú, es un profesor que llegó hace una semana después 
de estar radicado dieciséis años en Filadelfia. 


En ese grupo hay otros compañeros que vienen de otras partes, algunos de Montevideo y, 
además, hay una joven graduada que viene de España. 


Es de destacar que la Universidad está invirtiendo en eso. Probablemente la próxima semana 
inauguremos un laboratorio de química agrícola -para el que destinamos US$ 1.800:000.000- ubicado 
dentro de esa estación experimental, que va a ser trabajado por este grupo humano. 


Además, debo señalar que en ese mismo predio funciona la carrera de Tecnólogo Químico 
impartida por la UTU; luego me referiré a este aspecto. 


Pero además de esos seis existen otros. Hemos creado cargos de ingenieros y ya hay dos, 
uno de los cuales acaba de volver de la USPI de Brasil. O sea que ya son cuatro servicios. 


Nuestro sueño sería que dentro de dos, tres o cuatro años tengamos un centro 
multidisciplinario con sesenta o setenta personas, que sería la concentración más importante del país. 
Ojalá que haya gente de ciencias sociales, economía y biología -todos desde sus disciplinas- que 
trabajen en la cadena agroindustrial alimentaria, ubicada en el centro de la zona que produce más en 
este momento. En ese caso, si en un futuro no tan lejano un uruguayo quiere estudiar una carrera en 
esa temática, el mejor lugar para hacerlo va a ser ese: Paysandú. 


Un segundo ejemplo es el de Salto, donde hemos instalado un grupo de virología molecular. 
Está liderado por un joven talento que volvió de Canadá y también hay otros dos compañeros que 
vinieron de Brasil. 


Allí estamos invirtiendo US$ 1:000.000 aproximadamente en la construcción del primer 
laboratorio de Bioseguridad Nivel 3 del país. Es de destacar que en Montevideo no existe un 
laboratorio de ese tipo, y esperamos que el año próximo ya esté construido. 


Este laboratorio permitirá trabajar con virus vivos en el Uruguay, y reitero que estará a cargo 
del grupo de virología molecular ubicado en Salto. 


Allí también hemos creado un grupo de agua. Este país tiene una gran riqueza, que es el 
agua, pero no tiene un grupo grande que se dedique de manera diversa a estudiarla. En sectores como 


el IMFIA -Instituto de Mecánica de los Fluidos e Ingeniería Ambiental- de la Facultad de Ingeniería, se 
estudian algunos aspectos. 


Nos gustaría que esto se hiciera al lado de Salto Grande, de los sistemas de riego de Bella 
Unión, de las surgentes aguas termales, sobre el acuífero Guaraní, cerca de los centros similares que 
existen en Argentina, por ejemplo en Santa Fe. 


En la zona noreste del país -Rivera y Tacuarembó- hemos definido como eje temático 
prioritario, entre otras cosas, la cadena maderera forestal. 


En ese sentido, el convenio que acabamos de firmar con el INIA nos va a permitir construir 
una sede universitaria dentro del INIA Tacuarembó. Ya se han votado los recursos y esperamos 
construir los primeros 1.500 metros cuadrados a la brevedad. 


Ya hemos acordado con el INIA la creación de un centro conjunto de investigación, para el 
cual hemos designado los cargos de los tres primeros Grado lIl con DT de la Universidad, más cuatro 
que está aportando el INIA para la formación de un grupo conjunto que trabaje en los temas de 
protección forestal. Esto se realizará en Tacuarembó, centro de la región maderera del país, junto con 
Rivera. 


Además, en Rivera estamos por comenzar la enseñanza de tecnólogo en madera. 


Uruguay tampoco tiene algunas carreras asociadas al perfil forestal madera. En la carrera de 
Agronomía existe la opción forestal, pero además está todo lo relacionado con la industrialización de la 
madera, el diseño y las casas con madera. Hay una cantidad de carreras. 


Tenemos un grupo de trabajo pensando si necesitamos algunas carreras y cuáles serían. Pero 
queremos que las que hagamos funcionen allí, no acá. Van a ser carreras únicas. 


En la región de Rivera hemos radicado a seis personas para trabajar en el área de recursos 
naturales. Eso es muy interesante porque Rivera es uno de los lugares donde, a priori, parece más 
difícil radicar personas. En este caso, esas seis personas vienen del extranjero y ya están designadas. 
En torno a ese grupo, este año se creó, por ejemplo, la carrera Licenciatura en Recursos Naturales, 
que es la única que tenemos en el país. Continúa la antigua Tecnicatura en Recursos Naturales, y por 
primera vez hay dos estudiantes que se mudaron de Montevideo a Rivera para estudiar allí. 


En la región este hemos creado un número importante de cargos para docentes que aún 
están en proceso de radicación y que conforman ocho grupos diferentes, que van desde la limnología y 
la biología marina hasta los asentamientos humanos, la química de los materiales, la arqueología 
subacuática, o sea, distintos temas que atañen a lo ambiental. Nos están faltando muchas cosas, pero 
pensamos que se va a ir configurando una especie de gran centro multidisciplinario en torno a lo 
ambiental, en una zona donde están los bañados y el mar. 


En algún momento se mencionaron las carreras y se formularon preguntas sobre el número 
de estudiantes y demás. Los números son variables pero, grosso modo, actualmente tenemos unos 
4.200 estudiantes en la zona de Salto, unos 1.200 en la zona de Paysandú, unos 800 en la zona de 
Rivera y unos 1.500 en la zona de Rocha y Maldonado, lo que totaliza unos 7.700 estudiantes, según 
cifras del año pasado. Para el pedido presupuestal que elaboramos nos planteamos alcanzar una meta 
de 15.000 estudiantes en el interior al finalizar el período, pero como se nos dio menos de lo que 
habíamos calculado, nos comprometimos a llegar a 12.000. Sin embargo, están ocurriendo cosas 
sorprendentes como, por ejemplo, que en las zonas del este y de Rivera el ingreso se duplicó, lo que 
no quiere decir que vaya a seguir por ese camino pero, evidentemente, este proceso está generando 
expectativas en la población que luego podrán originar demandas que quizás en algún momento nos 
puedan superar. 


Una parte de los recursos que nos fueron asignados se destinaron a la creación de estos 
cargos y la otra a la creación de carreras específicas en las que participan estos docentes, además de 
otros como viajeros y de baja dedicación, para completar las temáticas universitarias porque es obvio 
que estos docentes son muy específicos. 


No voy a hablar de los tecnólogos porque ese tema fue abundantemente mencionado por mis 
compañeros. Sí quiero señalar que hicimos una progresión pensando en hacer llamados para crear 
nuevas carreras que tuvieran inicio en los años 2011, 2012 y 2013, y hemos previsto los recursos para 
ello. Este año comenzaron seis nuevas carreras en el interior del país con los recursos que fueron 
votados. 


En Rocha comenzó la de Auxiliar de Enfermería, carrera que se dicta en Montevideo pero que 
decidimos implantarla allí porque hay alrededor de cinco mil personas trabajando como enfermeros y 
auxiliares de enfermería el sistema de salud pública y privada de este país que no tienen título, y mil de 
esas personas ni siquiera han terminado Bachillerato. Está claro que necesitamos establecer algún 
mecanismo para darles una formación a quienes están trabajando, que les permita, de a poco, ir 
obteniendo sus títulos, pero como no se van a mudar a Montevideo, creamos la carrera en Rocha, 
donde ya hay -aunque no recuerdo el número exacto- más de setenta alumnos cursando. 


En el este empezó a dictarse la Licenciatura en Gestión Ambiental, una carrera única a nivel 
nacional, basada en los recursos nuevos que estamos radicando. 


En Rivera comenzó la carrera de Licenciatura en Recursos Naturales que ya había 
mencionado. 


Este año también comenzó la Licenciatura en Medios Audiovisuales, una carrera que no 
teníamos en el ámbito público y que tiene que ver con la creación de cine. Se está dictando en 
Piriápolis, ya tiene cien estudiantes y está a cargo de la Escuela de Bellas Artes. 


Asimismo, hemos creado la Tecnicatura en Vóleibol en Maldonado y la Tecnicatura en 
Básquetbol en Paysandú, que son únicas a nivel nacional. Es decir que de las seis carreras, una es 
una replicación, cinco son carreras únicas y por lo tanto aquel estudiante que quiera hacerlas en 
cualquier parte del país tendrá que mudarse a esos lugares para cursarlas. Hago esta puntualización 
porque tiene mucho que ver con la pregunta formulada acerca de la infraestructura, a la que me voy a 
referir más adelante. 


Es interesante destacar que hicimos un llamado para carreras que comiencen en 2012 y lo 
estamos estudiando. El próximo Consejo Directivo Central tiene en sus manos el fallo provisorio de 
esas carreras. Se presentaron 25 carreras, pero solo contamos con el dinero -eso fue lo que se votó- 
para tres. De estas 25 me voy a referir a algunas que entiendo que son “joyas” porque no solo reflejan 
necesidades nacionales sino transformaciones profundas que se están dando en la interna de la 
Universidad. Por ejemplo, una de ellas es la llamada Tecnicatura en Administración y Contabilidad 
cuya duración sería de tres años y se dictaría a la vez en Maldonado, Tacuarembó y Paysandú. Los 
dos primeros años y medio serían comunes y el último medio año estaría dando un perfil. Esta 
Tecnicatura en Administración y Contabilidad se dictaría con opción Negocios Agropecuarios, en 
Tacuarembó; opción Gestión de Sistemas de Salud, en Paysandú, y opción Turismo, en Maldonado. Al 
terminar esta carrera que es de tres años, con dos años más en Montevideo, obtienen el título 
completo, es decir que se reconoce todo lo cursado e ingresan directamente en cuarto año. Si bien es 
un avance revolucionario, nos duele no poder lanzar esta carrera directamente en esos tres 
departamentos porque tenemos que ver en dónde lo vamos a hacer. 


Otra de las carreras propuestas es la Licenciatura en Hidrología en Salto, en torno al grupo 
del agua. Hace poco tiempo se ha aprobado -y eso me llena de orgullo- un Plan de Ordenamiento 
Territorial que divide el país por cuencas, lo cual es fantástico. En nuestro país no existe ninguna 
carrera de hidrología y la primera sería en Salto. 


Otro ejemplo que se propone está vinculado al grupo de matemática que señalaba el Rector 
de la Universidad -que está en la zona del litoral- y que ha realizado un trabajo maravilloso de 
articulación con el CERP de la zona. Respecto a los centros de formación docente de todo el país, 
Salto es el departamento que más docentes tiene formándose en matemática ya que tiene veintiséis, 
cifra que es más que la suma de todos los que se están formando en el resto del país. 


Es importante destacar que el año pasado se dieron charlas, se dictaron cursos de un 
semestre, por parte de los docentes que están radicados allí, a la gente del CERP y ahora proponen 


una carrera que permitiría, con un año y medio más, tener un título compartido. Este proyecto es una 
maravilla y sucede en Salto, mejor dicho, sucedería si se pudiera financiar esa carrera. 


Respecto a la infraestructura quiero informar que se están haciendo varias obras en distintos 
lugares. En este momento se están construyendo 4.000 metros cuadrados en Maldonado, 1.800 
metros cuadrados en Rocha, 1.600 metros cuadrados en Paysandú, además del laboratorio que se 
está por inaugurar en estos días, se acaban de inaugurar 1.200 metros cuadrados en Rivera, etcétera. 
Sin embargo, los problemas de infraestructura que de verdad tenemos son otros. Voy a pedir a los 
señores Senadores que los consideren - si bien no hice las consultas pertinentes- y les pido 
disculpas por hacerlo así, de repente. En ese sentido, entiendo que tendríamos que pensar en una 
política nacional al respecto. Si de verdad funcionan estas cosas y si este sueño se convierte en 
realidad, en algunos años habría miles de jóvenes estudiando en distintos lugares del país. De esta 
manera, varias de estas ciudades se convertirían en ciudades estudiantiles, universitarias, pero 
algunas de ellas no están en condiciones de recibir a 2.000 o 3.000 muchachos de otras partes. 
Cuando digo que no están en condiciones de recibirlos, me refiero a que no lo están en términos de 
habitación y de transporte. Hemos discutido sobre estos temas con los Intendentes, pero creo que es 
algo que los sobrepasa porque esto requiere de algún tipo de reflexión colectiva, por lo menos tres en 
aspectos que quisiera mencionar. Uno de ellos tiene que ver con la cuestión habitacional porque ya en 
este momento los docentes que se están mudando para vivir en Tacuarembó o en Rocha se 
encuentran con una inflación brutal en los precios de los alquileres. Y esto es así, simplemente, porque 
no se estaba preparado para una situación como esta. No estoy pensando en la solución, pero 
probablemente se puedan aprobar leyes que faciliten o permitan encontrar una solución a este 
respecto para que sea posible recibir a esta gente. Si pensamos que en un futuro van a ir estudiantes 
de todo el país, sin duda que estamos hablando de otras dimensiones. 


Un segundo tema tiene que ver con la comunicación por carretera. Estamos pensando en 
centros regionales y queremos que entre Rivera, Tacuarembó y Melo haya una comunicación. Pero ir 
desde Melo a Tacuarembó con el estado actual de las rutas, es algo que no puedo explicar; tal vez 
haya alguien aquí que lo pueda hacer con más claridad. Queremos que los estudiantes de Treinta y 
Tres puedan ir a Rocha, pero es un viaje de cuatro horas por más que en el mapa no lo parezca. Es 
decir que hay un problema grave en lo que refiere a las rutas nacionales, que afecta el proyecto 
educativo que estamos planteando. 


Existe un tercer problema que se relaciona con los sistemas de transporte en general, más 
allá de las rutas, para que la gente pueda moverse con cierta flexibilidad. Esto es algo que no creo que 
pueda ser resuelto solo a nivel local. 


Tenemos también un tema de infraestructura que tiene que ver con lo que nosotros 
llamamos Red Académica Uruguaya 2. Ya estamos conectando todos estos centros a la Red 
Académica pero con un ancho de banda que todavía es muy bajo. Lo cierto es que para que realmente 
estos Centros reciban a los docentes y los equipamientos que pretendemos, donde haya, por ejemplo, 
video on demand y se puedan compartir clases entre todos, necesitamos un ancho de banda muy 
importante. Estamos hablando de uno o dos órdenes de magnitud mayor de lo que hay actualmente. 
Para hablar claro, hoy la ¡Mac dispone de 10 megas y Tacuarembó de 4 megas, pero necesitamos 10 
gigas y por lo menos 2 gigas en esos lugares, a más de una fibra óptica y un sistema de comunicación 
académico, no como el comercial. 


Esta es una obra de infraestructura que implica una inversión que no es gigantesca para el 
nivel del país, pero que en algún momento puede llegar a lastrar este desarrollo. Ya que se hablaba de 
infraestructura, creo que sobre estos puntos que acabo de mencionar sería conveniente -quizá esta 
Comisión podría colaborar- que se conjugaran los esfuerzos de distintos actores nacionales. Nosotros 
estamos a las órdenes para colaborar, pero, claramente, esto es algo que sobrepasa lo que puede 
hacer la Universidad. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias. 


Dado que la Comisión se está desmembrando porque varios señores Senadores han debido 
retirarse, creo que podemos dejar el tema por acá. Quiero agradecer a todos porque hay muchos 
aspectos que desconocíamos, el panorama de la Universidad es muy complejo y a menudo tenemos 
muchas demandas que hacerle -especialmente en términos de descentralización territorial-, pero no 
siempre sabemos lo que está en marcha o los planes o programas sobre los que están pensando. 


Quiero agregar que habíamos invitado a los integrantes de la Comisión de Educación y 
Cultura de la Cámara de Representantes porque queríamos contar con su presencia en la tarde de 
hoy, pero sucede que en este momento está sesionando el Plenario, por lo que vamos a hacerles llegar 
todo el material que nos han traído, así como la versión taquigráfica de esta reunión, 
independientemente de que luego ellos los convoquen. 


SEÑOR DA ROSA.- Se me ocurre -tal vez ustedes ya lo hayan pensado- que sería importante que la 
Universidad de la República pudiera utilizar, por ejemplo, el Sistema Nacional de Televisión -que hoy 
tiene repetidoras prácticamente en todas las ciudades, villas y pueblos más o menos importantes del 
país- para poder brindar una adecuada información en esta materia. Nosotros tenemos determinados 
clichés, determinadas matrices culturales que van más allá de lo que es la propia voluntad de la gente 
y que han sido generadas durante el transcurso de muchos años. Por ello, muchas veces cuesta 
entender, asimilar o captar estas nuevas opciones, este nuevo abanico de posibilidades, que creo es 
una de las grandes necesidades que están planteadas en este país. Me refiero a generar nuevas 
posibilidades para que  -en el mismo sentido de lo que mencionaba hace un rato el señor Decano de 
Agronomía- no se produzca en forma automática ese congestionamiento, esa gran concentración en 
determinadas carreras tradicionales, no porque la Universidad estimule estas prácticas, sino 
simplemente porque la gente responde a determinadas tradiciones, a una cultura o porque no dispone 
de información sobre muchas de estas cosas. Me parece entonces que hoy en día, teniendo el Estado 
un medio importante como lo es un canal de televisión, sería muy interesante que la Universidad 
pudiera difundir algún tipo de programa en forma estable sobre estas transformaciones, precisamente 
para que la gente pueda recoger esta información, puesto que son los muchachos quienes tienen que 
decidir qué destino van a dar a sus vidas en esta etapa tan particular. La idea es que puedan contar 
con elementos que les permitan hacer un mejor uso de ese proceso de extensión que propone la 
Universidad de la República. 


Era simplemente una idea que quería plantear, que creo interesante para coadyuvar a los 
esfuerzos que se están haciendo. 


SEÑORA PINTOS.- Es para expresarles que me ha entusiasmado particularmente haberlos 
escuchado; a tal punto, que me dan ganas de volver a ser joven para poder tener estas oportunidades. 
Me parece importante lo que manifestó el señor Senador Da Rosa y creo que hay que tenerlo en 
cuenta. Tengo nietos de entre 17 y 18 años, es decir una edad en la que están por iniciar sus 
carreras y es importante que estén al tanto de que la Universidad está tomando otro camino. Esto es 
una forma de entusiasmar no solo a quienes tienen esa edad, sino a toda la sociedad. Si a mí me 
entusiasma esta idea -estoy al tanto de todos los aspectos de la educación, incluso hasta para 
protestar, imaginen ustedes lo que significa para alguien que ve cerradas todas las puertas y de 
pronto se entera de que hay posibilidades de hacer lo que quiere. De esta manera, los jóvenes -que, 
por suerte, son más aventureros que sus padres- pueden llegar a entusiasmar a sus familias para irse, 
por ejemplo, a Maldonado o a Paysandú. 


Por último quiero decir que es importante difundir todas estas ideas para poder realizar los 
cambios que ustedes y todos nosotros pretendemos. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Si están de acuerdo, la Comisión puede trasladar estas inquietudes tanto a 
la Directora del Sistema Nacional de Televisión, con la propuesta del señor Senador Da Rosa, como a 
la Presidenta de ANTEL, con relación a las necesidades de infraestructura, habida cuenta de que el 
Ente está trabajando en la extensión de la fibra óptica en todo el país y sería bueno que su Dirección 
esté al tanto de estas necesidades específicas. 


SEÑOR AROCENA.- Simplemente, quiero agradecer con una frase a cada uno de los señores 
Senadores de la Comisión. 


Señora Senadora Pintos: tenemos estudiantes de todas las edades; por lo tanto, la 
esperamos porque hay espacio para todos en la Universidad y, además, estamos construyendo una 
Facultad de Arte. 


Señor Senador Da Rosa: agradecemos su sugerencia; hemos hecho intentos en ese sentido 
y ahora tenía pensado invocar a esta Comisión en un nuevo intento, pero como se ha adelantado que 


lo va a hacer por sí misma, creo que es mucho mejor. En cuanto al otro tema, es de justicia decir que 
ANTEL nos apoya en muchos aspectos. 


Por último, quiero agradecerles muy especialmente por lo que decía la Presidenta de la 
Comisión sobre la homóloga de la Cámara de Representantes, a la que ya concurrimos. Me animo a 
solicitar a la señora Presidenta que trasmita a los integrantes de ambas Comisiones nuestra invitación 
para que la próxima sesión se realice en la Universidad de la República. Si nos envían previamente el 
temario que les interesa considerar, podríamos asegurar la disponibilidad de la información y de las 
personas que se ocupan de esos temas. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Sería bueno realizar alguna sesión en el interior del país para estar a tono 
con la sensibilidad de las exposiciones. 


SEÑOR AROCENA.- Si nos aceptan una invitación para reunirnos en el lugar del interior que ustedes 
elijan, desde ya estaríamos invitando, por su intermedio, a los integrantes de las dos Comisiones de 
Educación y Cultura del Parlamento. 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Comisión de Legislación del Trabajo de la Cámara de Representantes se 
está reuniendo en el interior, por tanto, nosotros también podríamos gestionar una iniciativa de ese tipo. 


Agradecemos muchísimo a la delegación de la Universidad de la República su presencia en 
esta Comisión. 


(Se retira de Sala la delegación de la Universidad de la República) 


-Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes: ) 


“-Mensaje y proyecto de ley remitido por el Poder Ejecutivo por el que se declara el día 7 de julio de 
cada año Día Nacional de la Educación Física y el Deporte”. Ese proyecto ya fue repartido. 


-Informe remitido por el Codicen, referido a la anulación del concurso de oposición y méritos de 
Secretarios de Liceos. También fue repartido. 


-Documentación enviada por la Comisión de Participación del Consejo de Educación Secundaria, 
referida a la creación de un proyecto de participación como forma de articular acciones entre todas las 
instituciones educativas. Esto también fue repartido. 


-Solicitud de audiencia presentada por la Comisión de Participación del Consejo de Educación 
Secundaria para exponer sobre el proyecto elaborado que fuera repartido en la Comisión. 


-Solicitud de audiencia enviada por la Asociación de Maestros del Uruguay, a efectos de exponer sobre 
situaciones que se producen en las escuelas públicas de Montevideo. 


-Nota remitida por la Junta Departamental de Artigas, a la que se adjunta copia de la versión 
taquigráfica de lo expresado por el Edil Manuel Caram sobre la inquietud planteada por las religiones 
afroumbandistas referida al Día de lemanjá. 


-Nota remitida por la Junta Departamental de Maldonado, a la que se adjunta copia de lo expresado 
por la Edila María del Rosario Borges con relación a la carencia de docentes en el Centro Regional de 
Profesores de dicha capital. 


-Nota remitida por la Junta Departamental de Río Negro a la que se adjunta copia de lo expresado por 
los Ediles Marcelo Casaretto y Marcelo Cabral, con referencia a los problemas que afectan al Liceo N 
2 “Timbó” de la ciudad de Young, que impiden su normal funcionamiento. 


-Nota enviada por el señor Presidente del Senado en respuesta a la solicitud realizada por Juventudes 
Musicales para actuar en el Salón de los Pasos Perdidos. 


-Nota remitida por ATES, Asociación de Trabajadores de Enseñanza Secundaria, en la que reiteran su 
preocupación por la anulación de los concursos de Secretarios de Liceos, que ingresó en el día de 
hoy.” 


-Se me informa que se acordó la audiencia con el CODICEN -costó mucho concretarla- para 
el miércoles 20 de julio a las 16 horas, por lo que realizaríamos una sesión extraordinaria la próxima 
semana. Aclaro que esa es la fecha que ellos determinaron. 


No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 17 y 59 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


